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			Dedicatoria

			A mi añorada hija, Mila, que un intruso llamado cáncer (carcinoma peritoneal) me la arrebató a sus 44 años, el 03.09.2015 a las 3:40 horas.

			Alguien dijo que: un padre nunca debería enterrar a un hijo/a y, en momentos de debilidad, uno piensa que mejor no haber tenido hijos/as, pero mirando el medio vaso lleno, doy gracias por esos 44 años.

			Al nacer fue una gran alegría, totos mis familiares eran primos, ella rompió la tendencia. Era maravilloso verla crecer, sus primeros pasos, su inicio en el colegio, sus inquietudes, su vivencia juntos con sus hermanas. Sus primeros pasos estudiando jardín de infancia, para posteriormente acceder a la escuela de magisterio, eligiendo la especialidad infantil, de 3 a 5 años.

			Al tener el titulo de MESTRA DE INFANTIL, siguió y obtuvo una máster en LOGOPEDIA, después opositó al cuerpo de maestros, aprobando, no en la primera, teniendo destinos lejanos. Personalmente la acompañé en todos lo exámenes, mirando el reloj para que tardara en salir, que indicaba buena señal.

			Al fin tuvo un destino cercano a nuestro domicilio en Massamagrell, en el Colegio Mediterráni de Meliana, hasta el año de su deceso, finalizando el curso.

			Al notar el vacío de su presencia, me hundí en un profundo abismo, negro como mi suerte y entonces viajé a través del tiempo, en la única máquina, la literatura.

			Empecé mi primera obra (Objetivo: derribar al concejal Malo Casavella), dándole a este personaje tres hijas, a la primogénita la llamé Milla. Su personaje fue creado a su imagen y semejanza, por supuesto su profesión Mestra de infantil.

			En algunos de los momentos de la trama, el diálogo entre ella y su padre Malo, era un reflejo de mis conversaciones con ella. Como muestra voy a transcribir el final de mi segunda obra, de la saga de Malo Casavella, titulada OBJETIVO.REDENCION.

			< --- ¡Oh¡ Mila, cuán feliz me hace verte sonreír.

			--- Y a mí, Nelo, que me digas eso.

			Mila, Nelo, nada podía romper ese amor, que seguiría más allá de la vida, como la Oda a la eternidad (del poeta inglés: Villian Wordworth), pudiendo expresarlo con estos versos, un poco modificados, que dieron título a una película “Esplendor en la hierba” Aunque nada nos devolverá a nuestros seres queridos, no debemos afligirnos, pues sus recuerdos subsisten y fortaleza hallaremos en lo que nos queda de ellos.

			De esta manera conservo su recuerdo, tanto Milla como su padre Malo, aparecen en todas mis obras, cinco publicadas, esta sexta en curso y otras cuatro, una terminada a punto de publicar, dos más en borrador de más del 50% (escribo primero en blocs y luego paso a Word) para publicarlas en la mejor editorial que conozco: CALIGRAMA del grupo : Penguin Rendom House Grupo Editorial, la cual me ha adjudicado su sello TALENTO, en esta obra.

			Como cito en mi biografía, ella es la que guía mi mano, que sosiega mi espíritu, me da vida para que esta siga, con mis hijas, Ángeles y Carmina, más mi nieto Aritz, hijo de la primera, todos ellos son mi esperanza, sumada a su recuerdo.

			Filla, mai te oblidaré, pues vivirás en mis obras, toda una Eternidad.

			El autor

		

	
		
		

	
		
			En la actualidad...

			2008.12.07
Lunes

			Despacho del presidente de Batgrup, en un edificio de oficinas de la Av. de Aragón, frente al estadio Mestalla, València. Su ocupante se halla pensando en Calíope, directiva del grupo.

			Esta ha salido a las 10 horas hacia Santa Coloma de Gramenet, Barcelona. Ella, por su parte, tiene el pensamiento puesto en su próxima boda con su presidente; para ello se dirige a casa de sus padres, para preparar sus esponsales, a fin de que cuando nazca su retoño, sea una mujer casada. Llevan un tiempo de vida en común, su embarazo es de aproximadamente 20 semanas. Conduce un M.B., clase A, A 200 5 p., estrenado en diciembre próximo pasado, regalo de su futuro esposo.

			Volvemos al despacho del presidente, el cual se halla estudiando los balances de una mercantil de cierta envergadura, dentro del grupo de medianas empresas. Tiene unos 110 operarios, dedicada a instalaciones metálicas: toldos, puertas automáticas, ventanas con sus cristales, destinadas a edificios residenciales, así como instalaciones del sector de la alimentación. Su clientela abarca la capital del Turia, la comarca de L'Horta Nord y por el sur hasta Alzira.

			Sus ventas tienen una tendencia positiva a pesar de la crisis, en su caso por el incremento del sector de alimentación, dado el poco volumen en perspectiva de la del ladrillo.

			Sobre las 11:40 horas suena su móvil y, viendo que se trata del de Calíope, responde:

			—Dime, cariño.

			—Disculpe, soy un agente de la Guardia Civil de tráfico. Ulises, le llamo con el móvil de una mujer que acaba de sufrir un accidente en la AP-7, cerca de su comunidad vecina, a la altura del área de servicio de Benicarló...

			—¡Dios! ¿Qué ha ocurrido?

			—Su estado, según los paramédicos, es grave. Una ambulancia se dirige al Hospital La Fe, en el Bulevar Sur...

			—Sé dónde está —interrumpió a su interlocutor, el cual sigue—. Consulte en urgencias, nosotros estamos tomando declaraciones al conductor de una furgoneta de reparto de MRW. Tan pronto tengamos alguna información se la comunicaremos —al no oír ninguna respuesta, piensa que lógicamente el afectado habrá salido hacia urgencias del citado centro sanitario.

			Ulises deja sus balances y portátil y sale de su despacho...

			Carla, su secretaria, lo ve salir sin cerrar este, con el rostro sombrío, pálido, se dirige sin mirarla hacia la salida. Esta, preocupada, le pregunta:

			—Ulises, ¿qué sucede?

			El interrogado parece no haberla oído, cogiéndose la cabeza con las manos, murmurando:

			—Calíope, no puede ser, ahora que ibas a darme el fruto de nuestro amor, no, por favor, no me dejes.

			—Ulises, dime por favor qué le ha ocurrido a Calíope.

			El varón parece salir de una pesadilla y con tristeza le comunica:

			—Acaban de comunicarme que ha tenido un accidente en la AP-7. Cancela todas mis citas, voy a urgencias de La Fe —ya en la puerta se gira y dice—, llama a Miquel y que se haga cargo de la dirección.

			—Ulises, voy a pedirte un taxi, no debes conducir en tu estado.

			—Pero...

			Su secretaria ya estaba llamándolo y, tras unos segundos, comunica:

			—Te acompaño a la puerta, un taxi estará en unos segundos.

			Su jefe aún intentó ir al garaje a coger su Jeep Wrangler 4.0 litros, mas la joven lo cogió del brazo reteniéndolo, logrando su objetivo, amenazándolo con llamar a los de seguridad, aludiendo: —Prefiero que me despidas a tener que perderte, eres algo más que un jefe, eres un amigo —un taxi se detenía frente a ellos, zanjando la cuestión. Ella misma le abrió la puerta, añadiendo—: No te preocupes, el grupo tiene buenos directivos, amigos como yo.

			Mientras subía al vehículo, el atribulado amigo anunció:

			—Vale, Carla, lo haré en breve, pero será ascenderte, tendrás que ocuparte de parte de las tareas de Calíope, hasta que la naturaleza, así lo espero, se recupere.

			—Pero...

			—Eso o a la puta calle... —El taxi salió disparado hacia urgencias de La Fe—. Carla no pudo oír las últimas palabras de su jefe. La secretaria no pudo evitar que le resbalaran unas lágrimas rebeldes, pues verdaderamente quería a su jefe, como un amigo, como un familiar. Este era exigente pero justo, humano. Igualmente quería a Calíope, una verdadera ejecutiva a imagen de Ulises. Los dos formaban una pareja formidable, tanto en lo empresarial como en lo humano. La vida, pensó, era dura, injusta. En lo que duraba el aleteo de una mariposa, dos personas, a punto de formar una trinidad, recibían un duro golpe, quizás demoledor. Eso pronto lo sabrían.

			Iba a mover a la gente, gritarles, insultarles si era necesario para que arrimaran el hombro y se esforzaran en que todo funcionara como si el capitán estuviera aún al timón del buque empresarial.

			Una vez en su mesa, llamó a Miquel, le expuso la situación sin entrar en muchos detalles, informándole de lo que Ulises le había pedido. A continuación llamaría a todos los directivos para que antes de las 13 horas todos estuvieran en la sede. Miquel había aceptado su sugerencia. Les expondrían la emergencia y les pedirían que cada cual aguantara su palo.

			En el taxi, de camino a la Av. de Abril Martorell, sonó su móvil. Aceptando la llamada, oyó:

			—Sr. Batalla, soy una enfermera de La Fe, cuando llegue aquí pregunte por el Dr. Óscar Ribes. Alguien le acompañará a su presencia.

			—Por favor, dígame que mi amada se encuentra bien.

			—El Dr. le dará todo tipo de detalles.

			El taxi frenaba en ese momento frente a urgencias del citado hospital, situada al sur del mismo.

			El pasajero dejó un billete y, sin esperar la vuelta, salió entrando en la sala de recepción, con el alma en vilo, preguntando a un celador que se le acercaba:

			—Por favor, el Dr. Óscar Ribes, es urgente.

			—Sígame —indicó el aludido.

			En uno de los box se hallaba el Dr. citado, el cual estaba enviando datos al quirófano número 3, donde iban a intentar detener a la parca, la cual parecía no querer renunciar a su presa. Tras las curas y placas obtenidas, tanto el Dr. Óscar como otro facultativo tomaron la decisión unánime de que la única probabilidad era una intervención quirúrgica. El cirujano especialista de las lesiones observadas estaba llegando al citado quirófano, dado que además de los traumas había órganos vitales afectados. Era una apuesta a una sola carta.

			Toda esta información la escuchó Ulises en trance. El Dr. accedió a que los dos amantes pudieran intercambiar unas pocas palabras, por lo que este lo acompañó al lado de la paciente.

			Ulises, tembloroso, se aproximó al lado de su amada, mientras a su alrededor había una frenética actividad. Esta, con voz apenas audible, le dijo:

			—Amor mío, no me olvides —lo que le dijo a continuación solo su amado pudo escucharlo—, no quiero que mi recuerdo sea un obstáculo para que en su caso puedas unirte a Ruth, ella te quiere desde antes de amarnos nosotros. Prométeme que si la llegas a querer, mi recuerdo sea un imán que os una a los dos, no un obstáculo. Ella te amará siempre. Prométemelo, amor mío, y dame el último beso.

			—Te... lo... prometo, mi amor. —Al mismo tiempo unió sus labios a los de ella—, continuando—, pero no me dejes —estas últimas palabras ya no fueron oídas, expiró oyendo «mi amor y sintiendo el beso», por ello su rostro irradiaba paz y felicidad.

			Apenas con voz, el varón, entre sollozos repetía: «mi amor no me dejes, llévame contigo y nuestra hijita...»

			Los médicos y enfermeras se estremecieron. «¿Qué tragedia?», pensaron.

			El hombre abatido se dejó caer al lado de la camilla, llorando y repitiendo la misma frase. A su alrededor nadie se atrevía a romper esta muestra de dolor, mas al remitir las convulsiones del doliente, lo levantaron entre dos celadores, notaron un cuerpo flácido, por ello lo tumbaron sobre otra camilla, administrándole un tranquilizante. Cuando este abrió los ojos, el cirujano emocionado y triste le expuso:

			—Sr. Batalla, hemos hecho lo que se ha podido, la intervención era una apuesta fallida, por ello accedimos a sus ruegos. Quería verle y escuchar su voz: «Que venga Ulises, mi amor, quiero verlo y escuchar su voz, es el único equipaje que quiero llevarme al más allá, sé que me quedan segundos» —estamos seguros de que fue el esfuerzo supremo de su cuerpo por verle antes de... —el médico no pudo continuar.

			Ulises solo pronunció una sola palabra, que nadie escuchó con claridad: «Gracias», sumergiéndose de nuevo en sus pensamientos cerrando los ojos.

			El facultativo de urgencias pensaba en la tragedia que acababa de presenciar, pues según el paramédico de la ambulancia el accidente sufrido por la víctima había sido causado por un todoterreno, el cual amén de no detenerse, se largó del lugar acelerando aún más, según palabras de uno de los testigos que estaba declarando a los guardias de tráfico. «¿Cómo podía haber personas de tal maldad?», se preguntaba.

			Sede de Batgrup tras la urgente salida del presidente del mismo, donde Carla no ha parado ni un segundo.

			A los pocos minutos se le acerca el joven Miquel, el cual inquirió:

			—¿Sabes algo más de lo que me has comentado por el móvil?

			—Nada. Acabo de llamar a todos los directivos. Tienes que dirigir el consejo ejecutivo y dar el mensaje de que Batgrup seguirá adelante, ahora con más motivo. En mi opinión, si alguno de ellos muestra dudas, dale la patada en el culo, antes de que contagie su pesimismo. Calíope quizás no vuelva, pero Ulises cuando apure su cáliz de amargura, renacerá como el Ave Fénix y demostrará que no van a poder derribarlo, que la impronta será un objetivo a cumplir por todos. Nuestro presidente se lo merece.

			—Mira, Carla, lo mío son los bits. Dirige tú el consejo como mi portavoz. Yo ratificaré todo lo que comuniques. Creo que él te elevará a puesto de más responsabilidad. Estás demostrando que estás preparada para ello y demuestras una fidelidad por el grupo.

			La secretaria se quedó gratamente sorprendida y halagada, pues parecía que su valía no había pasado desapercibida, amén de que estaba a gusto con el catalán.

			—Te concreto, para mí, el grupo sois vosotros tres y añadiría que parecéis gemelos, pues Ulises cuando subía al taxi y, para lograr que esperara, le amenacé con llamar a seguridad, me soltó que iba a situarme donde tú has dicho, aunque yo le había advertido que no lo dejaría coger su coche aunque me echara a la calle.

			—Eso nunca. Puede que te hiciera mala cara y no deseara seguir tus consejos, pero Ulises es una persona hecha a sí misma, desde cero, dura, pero humana y muy perspicaz en cuanto al valor de las personas. A mí me recogió estando tirado en la calle, la noche de un sábado y no me conocía de nada. Me llevó a su vivienda y me acostó como a un hijo.

			—Lo sé, Miquel, pero no de él, de alguien que lo habría oído de tus labios, siempre has dejado claro que te ha hecho un hombre, lo que demuestra lo cierto de la frase que dice: «Es de bien nacidos, el ser agradecido».

			—Pues hoy tienes tu prueba de fuego.

			Y así ocurrió. Todos los directivos acudieron antes del tiempo indicado.

			Carla contó la tragedia del accidente, amén de informar que Calíope estaba embarazada de 20 semanas, la mitad del embarazo, del jefe por supuesto y, pidió a todos que durante unos días tenían que demostrar, sin fisuras, la unión y entrega de todo el grupo.

			Como la secretaria pidió, uno por uno, todos aceptaron seguir sus instrucciones, como portavoz del presidente interino, el cual así lo había solicitado.

			Finalmente, Miquel tomó la palabra, añadiendo:

			—Carla ha hablado en mi nombre, pues sabéis que lo mío no es el lenguaje hablado, además de que al estar cerca de Ulises conoce mejor el entramado, así como a vosotros, pues todos, más pronto o más tarde, pasáis por ella para llegar a mi amigo Ulises. Ratifico lo enunciado por ella, así como que agradeceré que acatéis sus instrucciones al pie de la letra. Es mi deseo y creo que también el de Ulises. Tenéis línea directa con ella, la cual responderá a vuestras consultas de forma inmediata o, consultándome si así lo cree conveniente.

			El directivo más veterano, en nombre de todos, expuso sus inquietudes apuntando:

			—Como lo hacía Calíope.

			Miquel y Carla se quedaron sorprendidos y ella a una señal de él, espetó:

			—En este momento, la comparación no ha lugar.

			—Disculpa —manifestó dicho directivo—, lo he dicho en cuanto a que han depositado en ti la misma confianza. Retiro mis palabras. Siempre he acatado las instrucciones de ella, es una gran profesional.

			Miquel observó una nueva faceta de Carla, la cual se iba sumando a la atracción que esta le causaba.

			Ignoraban todos que el verbo ya no era presente, sino pasado.

			Nos hallamos en el Hospital Policlínico y Universitario La Fe, sala de espera en urgencias. Ulises oye unas voces que casi no percibe hasta que vuelve a escucharlas:

			—Tío, ¿cómo está Calíope? Dime que está bien —exclama entre sollozos Ruth, la hija de su hermana fallecida, seguida como siempre de la Sra. Milá con los mismos lagrimones.

			El interpelado apenas puede balbucear:

			—Calíope se nos ha ido. Nos la han arrebatado.

			En su interior maldice al culpable, prometiéndose que si lo encuentra, no será necesario juicio alguno.

			—¡Oh! no...

			La joven se abrazó a su familiar, sus piernas parecían de goma, teniendo Ulises que sujetarla y dejarla sobre una silla. La joven sinceramente había encontrado, tras perder a su madre, lo más parecido a esta. Calíope fue como una hermana mayor, que conocía sus inquietudes juveniles, así como lo que le había comunicado a su amado, segundos antes de su óbito.

			La Sra. Milá, además de la pérdida, iba a echarla en falta, pues su fuerte no eran los temas juveniles de chicas. Ignoraba que en poco tiempo sus vidas darían un giro de 180 grados, para bien o para mal. Eso el tiempo lo diría.

			La joven parecía no querer soltar las manos de su padrino, de su amor, mas la Sra. Milá, oportuna como siempre, hizo intención de abrazar a su jefe, diciéndole:

			—Ánimo, muchachote, te queda su recuerdo y el del tiempo que habéis vivido juntos. Tú eres fuerte y lo superarás, sin olvidarla nunca, como nosotras.

			El repartidor de la mercantil MRW manifestó al ser interrogado por los agentes de tráfico:

			—Iba detrás del todoterreno, el cual guardaba la distancia normal. La velocidad desde hacía bastantes km apenas superaba los 100, mas de pronto observé extrañado que la distancia entre el 4x4 y mi furgoneta aumentaba, más no vi intermitente alguno que indicara que el conductor iba a pasar al carril rápido. Embistió sin más al Mercedes, cuando este iniciaba un trayecto con un desnivel tras el arcén. Le dio con su parte derecha en la izquierda, mirando desde atrás del vehículo que conducía la mujer, el cual giró, precipitándose hacia el enorme desnivel mencionado, pasando por encima de la valla metálica y dando vueltas de campana. Inmediatamente me desvié hacia el mencionado arcén y detuve mi furgoneta. Ante el espectáculo del citado vehículo, hice la llamada al 112, esperando la llegada de Vds. En mi opinión, fue intencionado el golpe por alcance.

			Los agentes advirtieron al testigo que no sacara conclusiones, que se limitara a relatar los hechos.

			El agente más joven, al igual que el repartidor, se inclinaba por la conclusión de aquel, haciéndose estas preguntas:

			—¿Por qué aceleró sin cambiar de carril?

			—¿Por qué después no se detuvo?

			—Si fue intencionado, ¿fue iniciativa suya? O por...

			Un detective recibió un mensaje con informaciones relativas a un accidente, y una sola orden:

			Descubre dónde se halla el autor. En su caso el primero en saberlo he de ser yo. No tienes tope para gastos y lo que haga falta.

			Este quedó indeciso, en cuanto al orden de informar, siempre había acatado la ley, pero...

			Nuestro Ulises había recibido un trágico golpe, funesto por afectar a dos de sus seres queridos.

			Como a cualquier otra persona, su mente en principio no quería aceptar tal pérdida, rogaría despertar de ese terrible sueño, mas al imponerse la cruda realidad, sus pensamientos podrían tomar el camino de la aflicción, dolor del duelo y pena, o por el contrario inclinarse por la ira, rabia, sed de venganza, de infligir el mismo daño recibido, buscando el equilibrio a través del castigo al responsable.

			¿Qué camino tomaría nuestro personaje?

		

	
		
			I parte
Unos años antes...

		

	
		
		

	
		
			I
Salida de... Ítaca...1

			1999-09.11

			Ulises S. Batalla es un joven ambicioso, satisfecho en su actual situación: licenciado en derecho, máster en ADE, 24 años, con cierto atractivo varonil, 1,74 de altura, fornido y enamorado. ¿Qué más podía pedir?

			Su jefe lo ha invitado a una comida, en el restaurante de uno de los mejores hoteles de la ciudad de Valencia. Hace poco más de un año que trabaja en una de las empresas del GarzaGrup, dedicada al sector del ladrillo. Sale con Amelia, hija del gran jefe, 22 años, exuberante, economista. Él está loco por ella y piensa que ella le corresponde, por ello se acerca al citado restaurante nervioso, ilusionado, pero sereno en apariencia, pues sabe de su valía.

			La primera sorpresa de ese día es la presencia de un cliente del grupo, vasco, 28 años, atractivo, poco más alto y fornido que él. Su jefe, Fabio Garza, se halla en animada charla con el invitado sorpresa y una Amelia embelesada escuchando al citado cliente. Nota para su alivio la ausencia de la esposa del jefe, a la cual teme. Ulises se detiene. Ellos aún no se han percatado de su presencia. Tras unos segundos de incertidumbre se acerca a la mesa ocupada por su anfitrión y sus acompañantes citados y, luciendo con gran esfuerzo su mejor sonrisa y una serenidad igualmente forzada, saluda:

			—Sr. Garza, Sr. Urriga, Amelia, supongo no haber llegado tarde.

			—En absoluto, Ulises. Siéntate. Somos nosotros que nos hemos anticipado. Asier y mi hija tenían que comunicarme algo importante —responde el jefe—, pero nada que te ataña. Vamos a pedir, toma una carta.

			El aludido continuaba ¿sorprendido, intrigado?

			Tras pedir los dos platos, vinos y aguas, entran en materia, en cuanto al último asistente.

			—Ulises, he de darte la enhorabuena por haber finalizado tus estudios con excelentes notas, número 2 y 3 en derecho y ADE, respectivamente, amén de que tus prácticas en nuestra inmobiliaria han dado un giro a nuestra gestión, a mejor, mucho mejor.

			Hace una pausa cuando un camarero les deja las bebidas y otro a continuación los primeros platos, ambos perfectamente uniformados, continuando el Sr. Garza:

			—Voy a ofrecerte un puesto directivo en dicha mercantil, pues te veo un gran futuro en nuestro grupo, si sigues como este año de prueba. Has hecho una labor excelente en el área financiera y de gestión, por ello tendrás un sueldo como el de los otros directivos con años de antigüedad.

			—Se lo agradezco, aunque he recibido ofertas de otras promotoras, alguna con emolumentos un poco superiores, pero...

			—Nos consta, pero te voy a añadir un pequeño incentivo, un porcentaje sobre el cash-flow, que podría, si hay buenos resultados, doblar tus ingresos.

			—Me parece importante, pero como las mejores ofertas están en Cataluña, Barcelona concretamente, no quería...

			—Espera, Ulises, deja que mi padre termine.

			Tanto el Sr. Garza como su interlocutor, viendo que los otros dos atacaban con hambre sus platos, siguieron el ejemplo y se hizo mutis.

			Ulises en esos segundos, rememoró lo acontecido unos meses antes en la universidad:

			«—Ulises —le confiesa Amelia—, debes saber que estoy muy a gusto a tu lado», sus ojos brillaban, su sonrisa irradiaba felicidad, qué guapa estaba, pensó, tras oír sus palabras que le sonaban a música celestial. Mas ahora ni palabras, ni brillo en sus ojos y una mueca por sonrisa.

			—Amelia y Asier se han comprometido. Me ha hecho muy feliz la decisión de mi hija —anunció el jefe, con una amplia sonrisa—, vamos a incrementar el volumen de negocio, la familia de Asier está interesada en el Levante, por ello van a dejar que su primogénito tome el mando de su filial aquí, por lo que podrán casarse pronto y establecer su residencia aquí en la capital. ¿Qué te parece?

			Ulises encaja el golpe y se toma su tiempo. Las cartas se han destapado.

			—Siendo sincero, tengo que felicitarles, ha sido una maniobra mercantil formidable. Les auguro buenos resultados económicos.

			—Pero, ¿qué dices? —exclama Amelia.

			—Puedo decirlo más alto, pero no más claro y lo que me extraña es por qué me han invitado a la comida, pues podría —dirigiéndose al gran jefe— haberme comunicado su oferta de... trabajo en su despacho. Si he asistido es porque esperaba la ocasión...

			Se hace un silencio ominoso. Los otros varones no entendían a qué ocasión iba a referirse. La joven sí que la adivinaba, por ello bajó la mirada hacia su plato. Cómo le explicaría que ella no...

			—Tengo que reconocer —sigue el joven— que su oferta... económica es, digamos, seductora, pero habiendo meditado voy a rechazarla y, ya que lo concerniente a este servidor está resuelto, les dejo en... familia y, por supuesto, voy a pagar mi parte en la comida. Que los resultados que esperan sean mejores, pues su hija los vale.

			La joven hizo un amago de levantarse, mas la fría mirada de su padre la detuvo. Sus ojos estaban tristes y ella tuvo que hacer un gran esfuerzo y disimular su congoja.

			Ulises, ajeno a este ademán, dejó su servilleta y cubiertos, se levantó y tras decirles bon profit, se marchó en dirección a la caja del local, pagó su parte que no había consumido y salió a la calle. Allí tomó aire y mirando al cielo gritó en silencio:

			«Te he llamado y no me has escuchado, nunca volveré a creer. Solo en mi esfuerzo».

			Unas lágrimas rebeldes resbalaron por sus mejillas: dolor, rabia, odio, amor. El tiempo lo diría.

			Tras deambular por la playa de la Malva-rosa, rumiando su desengaño, abandonó esta y se propuso iniciar de cero. Se iría a Cataluña, no a aceptar una de las ofertas, eran un farol, más bien a iniciar su andadura, en principio como autónomo, como asesor financiero contable, esta era su especialidad y era consciente de que era bueno. El Sr. Garza no era proclive a soltar el sueldo de un directivo a un recién acabado sus estudios.

			En ese momento le vibra su móvil anunciándole la entrada de un WhatsApp.

			—Pobre Odiseo. Supongo que estás degustando el postre de la comida.

			Unas horas después de haber dejado la comida de celebración, no para él, entró en su casa. Héctor, su padre, lo vio triste, nada habitual en su hijo, mas esperó a que pasaran unos minutos, esperando que su chaval le contara sus penas, ¿serían de amor? Lo más seguro.

			Su padre, al igual que otras personas, era un admirador de los personajes de Troya, por ello los nombres de ambos.

			El joven entró en su habitación, saliendo a la media hora con una maleta llena de ropa a la que añadió una bolsita con cepillo de dientes y demás útiles de aseo personal.

			—¿A dónde te vas, hijo?

			—A mi Troya... Barcelona.

			—¿Para mucho tiempo?

			—No sabría decirte, pero te aseguro que si regreso a... Ítaca, lo haré como un empresario exitoso o no volveré. Al igual que a Odiseo, dependerá de mi batalla personal, valga la redundancia de nuestro nombre, quedándome en alguna isla sin retorno.

			—¿Cuándo te vas?

			—Esta tarde, en el Talgo de las 17 horas.

			—No vas a despedirte de tu hermana.

			—No tengo tiempo, he de hacer algunas gestiones. La llamaré cuando esté instalado, en alguna de las poblaciones del cinturón industrial de Barcelona. No te preocupes, saldré adelante, tú siempre me has dicho, que si caes una vez, te levantes dos. Estaremos en contacto. Te dejo bastante saldo en la cuenta mía de la que estás autorizado, puedes disponer de él si lo necesitas.

			

			
				
						1	Nota aclaratoria: sustituimos Valéncia por Ítaca y Barcelona por Troya, para simular una conquista y su regreso, al igual que su hómologo de la Leyenda.


				

			

		

	
		
		

	
		
			II
GarzaGrup

			Unos meses después... 
finales de diciembre.

			Vivienda del patriarca del GarzaGrup en la calle Artes Gráficas, cerca del cruce con la del Dr. Moliner. Vivienda esta de unos doscientos m², decorada y amueblada con gusto y de buena factura.

			Era un sábado, siendo tradicional en dichos días que la comida fuera familiar. Amelia, la primogénita, y su esposo vasco, Asier, eran fijos todos los sábados. Se hallaban los cuatro en el amplio salón, con un enorme ventanal con vistas a la calle citada. Su conversación era la habitual: negocios, ampliación del grupo con la incorporación de nuevas empresas. Pasaba de las 13 horas, el padre comentaba:

			—Ulises nos lo ha puesto fácil, parece como el personaje de leyenda, estará en alguna Troya. Habrá aceptado una de las buenas ofertas que adujo o, quizás, fueran un farol y esté pernoctando en algún hotelucho del Paralelo.

			—Pareces seguro de saber dónde se halla, ¿cómo lo sabes? O, ¿también es un farol? —inquiere el vasco.

			—Fácil, tengo buenos contactos allí entre clientes y proveedores. ¿No es así, esposa mía?

			Esta, una mujer en su madurez, algo mayor que su hijastra, de espléndidas formas y con vestidos de buenos modelos, Carolina Herrera, asintió, respondiendo:

			—Sí, pero de eso hace unos dos meses, tu padre —dirigiéndose a Amelia— algo me comentó. No creo que siga en dicho antro —estas últimas palabras las pronunció de forma despectiva, más un observador neutral hubiera detectado otra expresión más personal.

			—Así es. Ahora vive en Santa Coloma de Gramenet, de alquiler, en una vivienda de la constructora que está asesorando —concluyó el gran jefe.

			—¿Asesora?

			—En efecto. Parece que ha ido mejorando las aplicaciones informáticas y optimización de recursos técnicos y humanos. Además de que está cursando cursos online sobre gestión del tiempo y aumento de la productividad personal y técnica. Sabes que aquí dejó su impronta, su rasgo personal. Recuerda que fue de los primeros tanto en Derecho como en ADE, por ello estaba dispuesto a darle un aliciente.

			—Bueno, tampoco creo que haga milagros —apuntó el vasco.

			—Obvio, pero tienes que reconocer que son eficaces sus métodos.

			—Puede ser, pero hay más asesores en la oferta laboral que demanda. Amelia debe de conocerlo muy bien —insinúa la esposa del jefe.

			—Normal, fuimos más que compañeros de estudios en la universidad. Lo pasábamos muy bien, pues era alegre y divertido, amén de ser estudioso. Me sacó de algunos apuros con sus apuntes, muy bien resumidos.

			—¿No intentó propasarse? No es un tipo de fiar. Tuve que ponerlo firme cuando tu padre me lo envió de chófer unos días. Creía que le sería fácil llevarme al huerto, por ello en muchas ocasiones cogí un taxi —finalizó la esposa del jefe. Su rostro denotaba ira, más los asistentes la consideraron en relación al pasado. ¿Qué sabían ellos?

			—Llegaste a quererle —inquirió el vasco algo molesto, dirigiéndose a su esposa.

			—No, pero si tú no hubieras intervenido en la ecuación y él hubiera continuado en el grupo, podría haber ocurrido. Tenía su atractivo.

			La mirada de la mujer madura fue fría, espetando:

			—Parece que tu padre sigue interesado en él.

			—Sí, pero no en el aspecto que crees, más bien quiero vigilarlo, me preocupa que se alíe con algún empresario catalán y le convenza de que invierta aquí en València. Intuyo en él una ambición y reconozco que sería un buen ejecutivo y aquí conoce muy bien el tejido empresarial, con sus puntos fuertes y... débiles.

			—No me digas que le temes —soltó su esposa, casi gritando.

			—No, pero como dicen, hay que curarse en salud.

			—¡Bah! Para mí es uno más con conocimientos financieros y algunos de software. Nada que temer, podría ser taxista, conducía muy bien los días que me lo enviaste, cuando tuve el esguince de muñeca —respondió su esposa.

			Nadie observó la mirada triste de la más joven.

			—Te doy la razón si continúa solo, pero te recuerdo lo que he comentado antes, pues a mí me consta que muchos empresarios catalanes, al igual que los políticos, miran hacia nuestra comunidad, que ellos consideran dentro dels Països Catalans. Él es experto en el proceso de marketing llamado punta de lanza, que consiste en lanzar un producto o servicio como abanderado en la penetración de un determinado mercado de productos o territorial, como sería el caso.

			—Tendré que darle la razón a tu padre en su argot —aduce el vasco, añadiendo—: «Que es mejor evitar un problema, a tener que solucionarlo». Supongo que continuará vigilándolo, aunque para ello sugeriría la contratación de un profesional, de un investigador, que periódicamente le informe.

			—Es una buena idea. Yo me encargaré de ello —apunta la hija.

			—Eso no es cosa de mujeres —aduce el patriarca.

			—Cariño, deja que la chica vaya tomando decisiones.

			—Le conozco mejor que vosotros. Sé sus puntos débiles, por lo que el investigador debería ser mujer y guapa y, no es que sean mejores, es por la rareza, pues siempre que oímos la palabra detective, nuestra imaginación nos traslada a un: Sam Spade, Philip Marlowe, Hércules Poirot y nadie recuerda el matrimonio de detectives creado por Agatha Christie, y no digamos a Sherlock y su Dr. Watson, más famoso el primero que su autor, Sir Arthur Conan Doyle.

			—Tienes razón. Eso rompería el prototipo masculino, amén de que sois muy intuitivas —le aplaudió Asier.

			—Y desconfiadas.

			—Eso también.

			Continuaron charlando hasta oír: la comida está a punto.

			Vivienda de los Garza. Dos días después, tras lograr la aprobación del jefe, se puso manos a la obra. Deseaba saber por dónde andaba Ulises. Aunque en principio fue por motivos económicos, en su interior tenía que reconocer que primaba su curiosidad femenina. Muy a su pesar no se olvidaba de él, recordaba excitada los besos que se habían dado, sobre todo recordaba que hacía apenas dos meses, él pasó por su despacho para entregarle un informe que ella le había pedido. Estaban solos, hacía más de media hora que había terminado la jornada. Él se acercó cogiéndola de sus caderas y juntando sus labios, sus lenguas se buscaron con frenesí, se besaron largamente, ella gemía de placer, la mano del varón estaba llegando a su entrepierna húmeda, por dentro de su braguita, ella le estaba abriendo su bragueta, cogiendo su polla dura. Estaba tan excitada que se agachó y cuando iba a acariciarle su miembro erguido, oyeron unos pasos, ella ya había atrapado...

			Se separaron rápidamente y tras componer sus ropas, ella se sentó en su silla, él enfrente, repasando los dos el mencionado informe. La puerta se abrió oyendo:

			—Parejita, creo que por hoy ya habéis cumplido.

			—Hola, papá, estamos terminando de repasar el estudio que le habías pedido a Ulises, terminamos en unos minutos. Siéntate un momento.

			—Voy al aseo y te espero abajo.

			De nuevo solos, ella le confesó:

			—Lástima, me he quedado con las ganas de que me hubieras penetrado con tu enorme miembro, solo al tocarlo el fuego que habías encendido con tus dedos, explotó en una hoguera, estaba ya dispuesta a llegar al final, pero vamos, no quiero que el jefe sospeche nada. Ya tendremos ocasiones.

			—Eso espero, aún lo tengo con el fuego que has ocasionado al rozarlo con tus labios.

			Desechó esos recuerdos y llamó a uno de sus proveedores de la ciudad condal, el cual le informó de varios investigadores, a los cuales había contratado para conocer los movimientos de algunos competidores. Su especialidad era el tejido empresarial, no aceptaban encargos de vigilar esposos infieles y de tipo criminal.

			Tras varios intentos fallidos de llamadas al móvil de la empresa, que tenía en su nómina una mata hari, que reunía los requisitos que estimaba oportunos, le envió un correo electrónico:

			De: ag@gmail.com

			Para: catdona2@gmail.com

			Tenemos interés en conocer los movimientos de una persona, valenciana, residente en la actualidad en esa zona.

			Tenemos muy buenas referencias de Vds. Rogamos nos envíen tarifa. Nos basta una información mensual de dónde se aloja, qué locales visita, así como su actividad laboral.

			Esperamos discreción y especialmente que la presa no detecte su vigilancia.

			Como tenemos contactos comerciales en esa capital, si llegamos a un acuerdo, uno de ellos le informará del sujeto a vigilar y los datos que tenemos del mismo hasta la fecha.

			Por seguridad no queremos que en sus informes, que pueden ser por este medio, figuren nombres de personas, puede bautizarlo, como quiera: sujeto, objetivo, presa...

			Saludos

			20.12.1999

			Tras pulsar enviar, se quedó pensativa, esperaba que la información sobre los lugares que el objetivo visitara, temía figurara si iba acompañado por alguna mujer.

			Se sumergió en su tarea de llamar a clientes y proveedores, utilizaba sin remilgos sus armas de mujer, su padre que en principio le recriminó, ahora estaba satisfecho por los buenos resultados.

			Habían transcurrido poco más de dos horas, cuando observó que le había entrado un e-mail. Nerviosa lo abrió con curiosidad.

			De: catdona2@gmail.com

			Para: ag@gmail.com

			En primer lugar le informo que mis jefes me consideran una buena profesional. Han delegado que yo le respondiera. Por mi parte me esfuerzo por sentar que las mujeres somos tan buenas o mejores que los machos.

			Como seudónimo de su objetivo, le llamaremos presa; el mío será cazador, para que quede en la incógnita su sexo.

			Al pie le detallo nuestras tarifas por horas. Agradecería que me concretara si quiere un seguimiento diario o, en su caso, varios días al mes, alternando días laborales con algún festivo.

			Espero su respuesta. Me pondré en movimiento inmediatamente al recibir su aprobación.

			Saludos cordiales, 20.12.1999

			Amelia quedó satisfecha de la respuesta. Consultaría con su padre, amén de establecer un protocolo de las horas semanales.

		

	
		
		

	
		
			III
Ulises S. Batalla

			Llegó a Barcelona aquel 11 de septiembre de 1999, un día que esperaba olvidar. Bajó en la estación de Sants; eran poco más de las 20 horas, dos largas de viaje, lleno de nostalgia de su Ítaca, su Levante.

			Cogió un taxi, arrastrando su maleta, todos sus bienes materiales, ropa y poco más, amén de tristeza e ilusión. Poco equipaje para tan larga estancia, para lograr, al igual que su homólogo de leyenda, su regreso con algo más de lo que instaló en el maletero del vehículo.

			Tras dar la dirección de un modesto hotel, en el cual había reservado habitación para siete días, plazo fijado para lograr su primer cliente, una empresa que precisara de un buen mecánico en el uso de las herramientas financieras.

			Al tercer día, tras numerosas llamadas, concertó una entrevista con el director comercial de Cars Casas, S.A., del sector del automóvil, donde, si convencía de dominar el manejo de las citadas herramientas, iba a ver cómo manejaban las de metal.

			Llegó en taxi al polígono industrial de Santa Coloma de Gramenet, llamado Borjas i Canyes, apenas a media hora, unos 14 km.

			Tras pagar la carrera, observó la apariencia del concesionario; le calculó poco más de dos años. Se diferenciaba la entrada y salida de clientes en la planta baja, zona comercial, de las destinadas a entrada y salida diferentes para vehículos, accesos al taller. Se fumó un par de cigarrillos y se dispuso a iniciar su primer combate en la conquista de su Troya, esperando no tardar una década, como el de la leyenda, si bien a esta zona industrial se le llamaba el Manchester Catalán.

			Accedió a una amplia sala de exposición de vehículos nuevos y de ocasión, como servicio oficial. No llegaba a concesionario como pensó en un principio, el cual se localizaba en Sabadell, localidad que casi dobla a los de Santa Coloma, de algo más de 100.000 habitantes.

			Un joven poco mayor que él se levantó de una silla tras una amplia mesa al fondo a la derecha de la citada sala y le preguntó:

			—¿En qué podemos atenderle?

			—Tengo una cita con el Sr. Casas, Pau.

			—Es mi padre, soy Pere. ¿Eres el valenciano que llamó ayer lunes?

			—En efecto, Ulises S. Batalla.

			Los dos se dieron un fuerte apretón de manos, continuando el catalán:

			—Mi padre igual tardará, pero pasa, podemos hacer la entrevista, pues en su caso él te hubiera dirigido a mí. Va poco a poco delegando, está esperando poderse quitar la carga de la mochila de responsabilidades.

			Ulises siguió al vástago del jefe, el cual inquirió:

			—Si no te molesta, puedo atenderte en mi mesa de comercial, solo tengo otro atendiendo un cliente, desea uno de nuestros 4x4.

			—A mí me va bien cualquier espacio.

			—¿Cómo están nuestros primos valencianos?

			—Millor cosins. Lo de primos tiende a menospreciar...

			—Perfecto, veo que tienes sentido del humor.

			—Digamos que el horno no está para bollos, pero Gandhi afirmó que: «Si no tuviera sentido del humor, se habría suicidado». En cuanto a tu pregunta, en mi caso intento dejar mis penas en El Jardín de España, como dice en su canción Lorenzo González. Aquí voy a mostrar una actitud positiva, incluso con humor si es el caso.

			—Entonces voy a mostrarte el origen de los números de nuestro taller, exposición y venta comercial donde estamos, oficinas y almacén de repuestos de la marca. De esta forma, cuando veas los balances, sabrás lo que representan.

			A continuación, pasaron de la enorme sala a las demás dependencias citadas, charlando un poco y respondiendo a las preguntas del posible asesor, sin escatimar información, dejando para más tarde las oficinas y despachos.

			Ulises iba asimilando todos los datos y quedó bastante sorprendido del elevado número de coches nuevos matriculados pendientes de entrega, situados en una primera planta a la que se accedía por una rampa, la cual comunicaba con el taller y la salida a la calle.

			Su clientela, le informó Pere, provenía de la propia Santa Coloma y de los trabajadores y ejecutivos del polígono industrial.

			De nuevo sentados alrededor de la mesa citada, el valenciano fue directo al grano.

			—Le informó cómo actuaba, asegurándole que al día siguiente tendría un informe, del antes y después2.

			—Cosí, si me permites, pues como has apuntado suena mal lo de primo. En principio considérate contratado, me ha gustado tu exposición inicial, siempre que el desarrollo de los puntos citados esté a la altura de la lista enunciada, si bien mi padre nos espera para comer y concretar tus honorarios. Siempre lo hacemos así, no quiero que se apoltrone y que sea él quien diga la última palabra, aunque acepta siempre mis decisiones, me gusta que se sienta aún el jefe, que lo es.

			—Me parece bien, cosí.

			Los dos se ríen, había surgido una cierta empatía positiva entre ambos.

			—¿Tienes coche?

			—No. Primero he de ganármelo. El utilitario que tenía lo llevé al desguace, estaba más tiempo en el taller que en la carretera. Mi único patrimonio son mis conocimientos.

			—¿Has visto ese Jeep Wrangler en el taller?

			—Sí, siempre me ha gustado ese modelo.

			—Pues —abre un cajón, saca unas llaves y le suelta—, toma, después de comer, como ya estará listo, lo coges y lo pruebas y, si te convence, te lo vendo, es el mío y voy a comprarme otro nuevo. Eso sí, gasta bastante, pero si solo lo utilizas por esta zona, trayectos cortos, no te será costoso.

			—Suena perfecto, cosí. Pero no tengo ni una perra chica, en lenguaje empresarial estoy sin liquidez.

			—Haremos un acuerdo, descontaremos un 15 % mensual de tu facturación.

			—No puedo estar más de acuerdo, pero te recuerdo que solo en la facturación a tu empresa no será suficiente y no me conoces.

			—Eso es lo que tú crees. Tenemos contactos en València y sabemos bastante sobre ti, amén de que si tu asesoramiento es satisfactorio, me encargaré de que no te falte trabajo, no tendrás tiempo de aburrirte.

			—Como has dicho, puedo mantenerlo unos cuantos años si no me falta el curro. Además, será mi tarjeta de visita, tanto por la escasez de este modelo como por la pegatina de vuestro taller. También me he informado y tenéis un prestigio de 9, en la escala del 1 al 10.

			—¿Ahora dónde paras?

			—Tengo reservada habitación en un modesto hotel, pensión podría llamarse, en Barcelona, en Poble Sec, por la zona del Paralelo. Me quedan 4 días de reserva. Mi intención es alquilar una pequeña vivienda aquí en Sta. Coloma. Me ha gustado lo que he visto y leído en un folleto, amén de que podría decirse que es el núcleo de una amplia zona del tejido industrial y comercial.

			—Dame 24 horas y quizás te encuentre una, propiedad de un posible cliente tuyo, será como un primer contacto con él. Quédate un rato y en media hora nos vamos a comer con el jefe.

			—Mejor me siento en uno de esos cómodos sillones que tenéis en la sala de espera y te dejo a tu aire.

			—Tú mismo.

			La comida en uno de los restaurantes del citado polígono, diáfano, moderno, ofrecía un menú al alcance de los operarios, con platos cuantiosos, bebida, postres y café.

			El Sr. Pau los esperaba en una de las mesas, ocupadas estas tanto por ejecutivos como operarios. Ulises pensó que los Casas no eran ostentosos y no tenían inconveniente en codearse con la clase obrera. Por los saludos de varios de esta estirpe, observó que padre e hijo, además de conocidos, eran apreciados.

			Tras los saludos de rigor, entraron en materia, tras pedir los platos y bebidas de los varios menús de la carta, todos a un precio módico. Cuando probó la comida, esta era de calidad y bien cocinada.

			—Por lo que observo —manifestó el jefe—, los dos ya parecéis como si os conocierais de toda la vida, por lo cual deduzco que habréis llegado a un acuerdo.

			—Preacuerdo, diría yo —aclaró el hijo—, falta tu aprobación así como la pasta que este cosí piensa sacarnos.

			—Hijo, ilumíname.

			—Bueno, el valencià va a ponerse a fisgar en todas las áreas, para ello precisamos de tu permiso.

			—Lo tenéis —afirmó.

			—Después, tras observar cómo nos movemos, clientes, proveedores, RR. HH., instalaciones y demás, nos hará un informe detallado.

			—Me abrumas, pero parece convincente, pero... ¿cuánto nos costará?

			—Tras evaluar lo que he observado, calculo un par de meses.

			Detallándoles el tiempo a emplear y las tareas3.

			—Papá, lo veo justo, además le pagaremos un 15% menos. Voy a venderle el Jeep que tanto te preocupa su venta.

			—Bueno, me parece bien, pero algo tenía que objetar, para eso soy el jefe —acabó la frase sonriendo.

			El resto de la comida transcurrió hablando, mejor dicho, escuchando los catalanes al valencià, el cual se explayó en su especialidad financiera, disfrutaba con ello, además de cobrar.

			Los Casas se despidieron con fuertes apretones de mano. Al salir, el jefe le pasó el brazo por encima de los hombros de su hijo. Parecían satisfechos y bien avenidos. Un ejemplo a seguir, pensó el de Levante.

			Este se quedó en la misma mesa, pidió otro café, pues Pere le había comunicado que el Jeep lo tendría en una hora. El taller estaba a menos de 10 minutos andando.

			Sacó un bloc, el portátil lo había dejado en el despacho de Pere y empezó a tomar notas. De pronto oyó una voz femenina, que parecía acariciar:

			—¿Puedo sentarme en tu mesa? He visto a los Casas salir, diría contentos y estoy intrigada por saber qué te han vendido o les has vendido.

			El aludido levantó la mirada del bloc y quedó gratamente sorprendido, tenía delante una cuarentona bien conservada. Su bella imagen cuadraba con su agradable voz. Ella llevaba una copa de coñac en la mano y un bolso en bandolera de muy buena factura, como todas sus prendas. Ella mantuvo la calma ante la inspección ocular del varón, imitando la misma acción. Ulises abrió los brazos con las palmas hacia arriba, era como decir: usted misma.

			Una vez sentada frente a su anfitrión añadió:

			—Por las pocas palabras que he podido escuchar, de cosas personales, me imagino que eres de la comunidad vecina, de València supongo.

			—Así es, pero me extraña que una dama elegante y bella se siente a mi mesa, es un placer al que no estoy acostumbrado, soy un completo desconocido para...

			—Ahí estás equivocado. Los Casas no confiarían sus números en alguien poco serio y, por lo que he observado, el joven Pere y tú parecíais que os conocíais tiempo ha.

			—Si lo cuentas en segundos, muchos, en minutos unos cuantos, en horas no llega a dos y días cero.

			—Los conozco hace mucho tiempo. Si ellos van a confiar en ti, es que eres de fiar. No necesito preguntarte cuál es tu especialidad, los números, los cuales son los que más manejo yo.

			—En efecto, que más pronto o tarde se convierten en euros. Asesor financiero-contable y de gestión, esto último abarca la optimización de los recursos técnicos y humanos de la parte administrativa del sector empresarial.

			—Suena bien.

			—Debe sonarlo, cada una de las palabras que he mencionado ha requerido muchos estudios en centros, más por Internet y bibliotecas en la misma red. De todas formas, todos ellos no me han ayudado a concertar ninguna cita.

			—¿Con mujeres?

			—Es lo habitual para esa palabra, si bien en el caso de la amistad, se llama quedar, pero es lo mismo.

			—¿Por qué no pruebas a pedirme una cita? No estoy casada ni comprometida.

			—Primero tenemos que presentarnos para poder tutearnos. Me llamo Ulises, valenciano de origen, casi recién salido del huevo de la universidad y estudios especiales.

			—El mío, Emma, secretaria de Farré Textil, S.A.

			—Como he dicho antes, es un honor y un placer tu compañía. En otras circunstancias lo haría, pero en este momento no.

			—¿Y eso...?

			—Es una corta historia, pero muy triste, que prefiero olvidar.

			—Algún desengaño. Perdona la indiscreción, lo retiro.

			—No pasa nada, pero has acertado, pues es obvio que en otro caso no me hubiera alejado de la meua terreta. Aquí he venido a trabajar, soy un don nadie, mi único bagaje son mis conocimientos en las áreas que he enunciado. No tengo ni coche, ni casa, bueno ahora voy a recoger en prueba el de Pere.

			—Una lástima, no eres guapo, pero transmites una fuerte personalidad, aunque ahora lo comprendo, con un fondo de tristeza. Eres muy varonil, más importante para mí que ser guapo, estos últimos están tan engreídos que resultan sosos y aburridos, esclavos de su narcisismo.

			—Nadie es perfecto.

			—Aquí tienes mi tarjeta, cuando acabes con los Casas, llámame y concertaremos una cita... de números, como he dicho, yo también los manejo bastante bien.

			La dama le dio su mano que el varón acarició con las suyas.

			Miró su reloj, había pasado más de una hora, por ello se fue a recoger su Wrangler y regresar al Paralelo.

			En su interior se acordó de su padre, pronto le llamaría si se consolidaban las perspectivas que hoy le ofrecía la vida.

			Tras el encuentro entre Álvar Vilas y Ulises, propiciada y presenciada por parte de Pere, el segundo contrató el alquiler de una vivienda de la promotora, en la calle San Joaquín de Santa Coloma.

			De igual forma, el jefe de Casas Vilas acordó con el asesor, con un fuerte apretón de manos, que tras finalizar en Cars Casas, pasaría a su firma para desarrollar una, digamos, auditoría, más el protocolo e informe de sus conclusiones como experto, con las mismas condiciones monetarias que la de automoción, si bien Ulises afirmó que dada la experiencia en promotoras, el tiempo sería algo más reducido.

			Ulises terminó su labor en Cars Casas a mediados de noviembre.

			Un día antes de finalizar en Cars Casas, Ulises se encontraba en el mismo restaurante que hacía unos dos meses se había reunido con los Casas. Ahora a falta de presentar su informe, había concertado una cita con la dama que aquel día inesperadamente se sentó a su mesa.

			Recordaba que tras la marcha de la fémina, leyó la tarjeta con el nombre completo, lo que le aclaró que era algo más que una simple secretaria. El mismo apellido que figuraba en el título de la mercantil. Familiar, posiblemente hija del jefe, estaba en estas elucubraciones cuando oyó la misma voz acariciadora:

			—¿Puedo sentarme a su mesa, Sr. Valencià?

			—Por favor, tuteame.

			—Ulises, un nombre de leyenda.

			—Vaya, Emma, tienes buena memoria.

			—Recuerda, conozco a los Casas. Pere me habló entusiasmado del seu cosí valencià, parecía que lo fuerais de verdad.

			—Salió a relucir como una anécdota, por la similitud de la lengua y proximidad, pero sin intenciones políticas. Pere es una gran persona, yo también lo siento como él.

			—Es obvio que os apreciáis.

			—Fijo, desde el primer momento Pere fue cordial y amable, lo cual hizo que me tranquilizara, me jugaba mucho en esa entrevista, sabía del prestigio de su familia, su actitud podría ser positiva o negativa para un desconocido. Ese día ya tenía coche y casi vivienda. ¿Qué más se puede pedir en un principio incierto?

			—Como se dice, caíste de pie.

			—Lo necesitaba. Venía de una caída dolorosa y dura, con una historia triste.

			—Esperaré que algún día me la cuentes, cuando quizás la herida cicatrice totalmente. Eres joven y duro de pelar.

			La dama se acomodó frente al varón, el cual añadió:

			—Las buenas armas se hacían a base de golpearlas, y sí, puede decirse que los golpes, si no te matan, te hacen más fuerte, como el acero de las citadas armas.

			Se les acercó un camarero, el cual tomó nota. A los pocos segundos tenían las bebidas, cerveza para ella, agua de Vichy para él.

			—Bien, Emma, por lo que he visto en tu tarjeta, la secretaria de Farré Textil debe tener un alto status en la misma. Secretaria general.

			—Pues eso. Ese cargo tiene el poder que se le da. Por ejemplo, en los partidos políticos alternan: entre secretario o presidente, como el más alto cargo de los mismos. Soy, digamos, la segunda a bordo, nivel compartido con mi hermano como director comercial.

			—¿Y de números qué quieres que tratemos?

			—Lo mismo que con los Casas. Pere me llamó asegurando que prometían mucho. Alguien le contaría nuestro encuentro, yo estoy segura de no haberlo sido. Y un pajarito me ha dicho confidencialmente que vas a encargarte de Casas Vila.

			—Vaya. Te aseguro que yo no he sido —la dama se ríe ante la innecesaria afirmación—, casi podrías continuar y así sabría mis próximos movimientos. Así es, en dos días inicio su auditoría, la cual me llevará hasta finales de año.

			—Si así es, el 2 de enero te quiero en Farré Textil, pues el pajarito me ha dicho que en poco más de un mes terminarás en Vila. Por supuesto, si nos ponemos hoy de acuerdo y te agradezco que me hayas llamado, tal como te pedí, aunque al día siguiente se me coló tu nuevo cliente.

			—Así es. Llamarte ha sido un placer que he esperado durante los dos meses. En cuanto a los Vila, fue hablar de alquilarles el pequeño nido que habito y, una cosa trajo la otra, aunque creo que Pere algo habrá ayudado.

			—Y a tu buena gestión, no lo dudes.

			Les trajeron los primeros platos y, mientras comían, hablaron a través de sus miradas; ambos continuaban escrutándose más allá de lo físico. El varón pensó que, en su anterior encuentro, calculó por exceso la edad de su acompañante; estaba en los treinta y algo a pesar de que en esta ocasión apenas llevaba maquillaje, pero tras quitarse el abrigo, su vestido muy ajustado mostraba una silueta juvenil, ¿tao-chi, yoga o ambas? Tras terminar los primeros, mientras esperaban, la fémina inquirió:

			—Entonces, ¿puedo llamarte cosí o es un círculo privado solo a varones?

			—Para nada, solo entre cosins, catalans y valencians, cosina.

			—Comenté con mi padre la posibilidad de contratar tus servicios y, lo que le convenció, además de hablar con Pau, es que ya tenías esperándote a los Vilas.

			—Mi acierto, no suerte, ha sido tomar mi primer contacto aquí con Pere, pues ni en sueños esperaba que a mi anzuelo picara un buen pez, prácticamente al tercer día de lanzarlo. Soy realista y pienso que la carnada, mis títulos y conocimientos debían ser apetitosos. Posiblemente en Casas Vila finalice antes de lo estimado, se trata de una promotora y he estado un año mejorando la gestión en mi Ítaca. Será en primer lugar una toma de datos, quizás laboriosa, pero las modificaciones no diferirán mucho de la de València, en cuyo caso los sábados y festivos tendré tiempo; por ello, si algunos sábados me pudieran atender en tu empresa, iría analizando la parte contable y financiera.

			—Lo consultaré, tampoco es que estemos para ingresar en urgencias. Pero sí, podemos quedar algún sábado a comer y charlar sobre el tema, lo conozco a fondo. En cuanto a tus honorarios, puedes aplicarnos la misma tarifa plana de los Casas, me gusta tener el montante de gastos concretos.

			Siguieron hablando de números, como un aperitivo, comidas acordadas dos semanas antes de iniciar su desembarco en la textil.

			Ante la propuesta de Emma de visitar su empresa, el varón aceptó y allí se dirigieron tras finalizar la comida y tomarse unos cafés. Esta mercantil, por los datos a grosso modo expuestos por la secretaria, duplicaba el volumen de ventas de la que estaba finalizando su informe.

			Emma, con cierto orgullo, lo llevó por todas las dependencias y áreas de producción, logística y administración, su terreno, donde se explayó a gusto.

			—¿No tomas notas?

			—Después rememoro lo visto, tengo una excelente memoria —no confesó que los libros contables de cada ejercicio estaban abiertos a su consulta pública, en el registro mercantil de cada provincia—, pero antes de acostarme cojo un bloc, inicio uno en cada empresa donde anoto mis recuerdos, que posteriormente paso a un fichero de Word, en el cual voy incorporando más datos y lo guardo con el nombre de cada mercantil. De todas formas, si tengo dudas en algún dato, si no te molesta te enviaré un e-mail, así puedes responderme cuando te venga bien, no me gusta, en estos casos, utilizar el teléfono, pues la experiencia me ha demostrado que recibo poca información si el consultado está muy ocupado.

			—Un cosí no molesta nunca, pero quizás tengas razón, pero por oír tu voz, llámame solo para comunicarme el envío del correo electrónico.

			—Eso será un placer, tienes una voz bella, si así se puede definir, caso de estar hablando, o es muy tarde, te enviaré un Whatsapp y me llamas cuando termines, o lo leas.

			—Si quieres —se ofreció la dama—, ahora podemos pasearnos por el Manchester Catalán y de paso te ilustro de algunas empresas que podrían interesarte.

			—Es una buena idea, pero dejémoslo para otro día, estoy enfrascado en el informe que te he comentado.

			Parecía que los dos no deseaban separarse, evidencia de...

			—Será un placer, pues no sé por qué, pero me encuentro a gusto hablando contigo, será por la similitud de nuestra tarea vocacional o...

			—Ya somos dos, y te añado que todo suma, sobre todo tu hermosura, que hace honor a la de tu voz.

			Ella casi se sonrojó, le gustó el cumplido, más continuaron charlando en la oficina de la secretaria tomándose unos cafés, sobre lo mismo y tocando de refilón lo personal.

			Se despidieron, en esta ocasión con abrazo y besos en las mejillas, durante más segundos de lo habitual, llamado correcto, ambos habían sentido la misma sensación ¿deseo? La dama se despidió:

			—No tardes en llamar a la teua cosina.

			—Tenlo por seguro.

			¿Se había iniciado un romance? Los dos hubieran respondido lo mismo: más bien una amistad, aunque de todas formas, no tardaría mucho tiempo en despejarse esta incógnita.

			A renglón seguido inició la auditoría de Casas Vila y el día de los inocentes, encima del final de año, Ulises presentó sus números y recomendaciones, que Álvar encontró muy satisfactorias, comentando:

			—Veo que eres serio. En un principio pensé que ibas a abreviar porque me consta que ya te esperan los Farré —ante la cara de sorpresa del asesor—. Aquí en el polígono todo se sabe, nos conocemos casi todos y hay una buena armonía en el mismo. Se da la circunstancia de no haber competencia empresarial por la diversidad de actividades.

			El de València confirmó lo anunciado. Podría decirse que tenía un cliente en espera. Su Troya-Cataluña le abría las puertas para recoger el fruto de su esfuerzo, nada que ver con el saqueo de la ciudad de la leyenda.

			Ulises miró al cielo tras despedirse de Álvar y de alguna manera, a pesar de saber que era su saber y su duro trabajo, el final del año prometía un 2000 productivo y quizás con las heridas totalmente cicatrizadas. Los catalanes lo habían acogido como si fueran en verdad cosins, nada que ver con la mente imperialista de la parte política, lo cual agradecía. Para él, València era su tierra y obviamente no simpatizaba con lo de Països Catalans. Estaba completamente de acuerdo con Pere: cosins sí, primos no.
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